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J j „ _DIAmo_RADICAL, DE LA TARDE 

Nuestro programa y nuestros hombres 

íT Cartíig^a 8 de Noviembre 1953 

Los hechos que se vienen sucediendo 
en España con motivo de la presente 
campaña electoral, coinciden en la afir 
macJón de algo que ya se definía antes 
en el partoram» político; coinciden en 
la demostración de la superioridad e 
importancia del Partido Republicano 
Radical. 

£1 Partido Radical, en efecto, constí 
íuye !a máxima garantía para ia Repú 
blica; por lo mismo que mediante su 
apartamiento forzoso del Poder logra i 
ba su situación de dignidad más airosa j 
en tanto que ctros partidos gastaban j 
sus pcsibüidadea en una dirección arbi ! 
traria de la vic'i iiacionai, los hombres 
radicales se dotaban en este apartamien 
to de cualidades «uevas. En muchas 
ocasiones conviene saber esperar, pre 
parando la ínteHgeacia y el corazón pa 
ra cuando lleguen los momentos pro 
picios. Y ehora cjue en España ha llega 
do el momento íavo.rabie al Partido Ra 
dical, cuenta étíe en 

y lealmente. Se censura su labor en 
' las pasadas Cortes, con un olvido la 
• ¡rentable ¿s que. aún cuando estaba su 
: partido e'¡\ h. mus decidida oposición 

frente al Gobís-rno, y con la enemistad 
de éste, íaboraba en silencio»—sin osten 
taciones, y sobre todo, sin engaños— 
preocupándose de buscar la solución 
más fácil V más rápida para todOkS los 
problemas de Cartagena. Claro es que 
los que no pueden, o no quieren com 
prender esto; los que se dejan llevar, vo 
luntaria o involuntariamente, por deter 

"nados manejos y componendas, al 
zan su voz en to,no acusatorio sin pen 
áar que todo tiene su fina! lógico, su 
consecuencia justa, y en este caso con 
creto la consecuencia y el final serán 
que los detractores habrán de quedarse 
con su fracaso a cuestas; porque este 
cartagenero abnegado y generoso, a 
quien el desconsiderado capricho de 
unos cuantos se esfuerzan por vencer 

Varias 

como la sangre ardiente; otras, 
negras como los fanatismos; to 
das llaman recientemente a su 
pasión para encender tu rencor. 

La Religión y la Política 
Desdfc híace tiempo, en estos días 

más, se mezcla lamentablemente la po 
lítica con la religión. Todo .nquel fer 
vor ancestral que antaño animaba a los 

Pero hay una que es blanca co | propagadores de la fe. desapareció a 
mo el sol del mediodía; que es 
blanca como una bandera de paz.. 

Es la candidatura del Partido 
Radical. Vótala, elector que quie 
res la República por encima de 
todas las cosas y que, por encima 
de todas Ia£ tirantas, amas la lí 
bertad... 

f»> 

OESDE MADRID 

Gises de Arles k nuerto? 
Fría, lace 

b<^rrable anjkrgo; 
la noticia—que mi todavía no creo 

su programa de j y hasta desprestigiar (a tanto Mea» la ^""^ "^"^ " ^ " ° ^^ ^^^"^' ^^^^^^^ «=<>"»» ^ 'as multitudes, 
Gobierno con soluciones para todo^ los ! - • • S« la | tro harp Mr„̂ c, ^íoe ,. . L . J - . I I „ , 

impulso de los propagandistas de la 
política religiosa-

Esos propagandistas, con el derecho 
que otorga un egoísmo natural, van sa 
cando a los santos de sus hornacinas, 
al Grito de los altares, y, del propio 
sagrario, al Dios del amor. 

Y las imágenes veneradas, y los Cru 
cifijos milagrosos, y hasta aquello que 
para la conciencia católica m4s sagra i 
rio es, se ven arrancados de la penum 
bra en que los colocara el masticismo 
para que no les hiriera la luz... Se ven 
empujados hacia la calle, adornando im 
plícitamente candidaturas, rematando 
banderas y, expuestos, sin miramien 
to serio, en los mítines para enardecer 

probSemas €-xis£< ntes constituyendo por 
M>?ísccufincja aquella firme garantía pa 
ra ¡a paz y el ieliz desonvolvimiento 
de la República. 

Coíks -. >rand;» el asunto localmente, 
hemos de decir desprendiéndonos de 
toda apasionamiento a título de since 
ros, qua cuantos problemas hay pen 
dientes de solución en Cartagena pue : 
den llegar a feliz término si el triunfo 
del partido republicano radical llega a 
ser un hecho también entre nosotros. 

Quisiéramos que un razonamiento de 
cada uno, hecho a solas con su propia 
conciencia, les llevara a manifestarse 
c u l i BÍJJí- ..'< t í -r . . .J ,y • - - • ^ - -

la gravedad de íes momentos actuales. 
Se ataca, empleando la mayor de las 

injusticias, a IVA hombre del partido ra 
dical, cartagenero de inteligencia envi 
diable, corazón generoso y conciencia 
limpia, que no hizo siempre otra cosa 
que poner KU mayor interés en ayuda 
de cuantos se dirigieron a él honrada 

•íti da ios envidiosos más o menos I go hace unos días y todos los meses 
cuando pasaba por esta—de la súbita 

.OS, no inceli.?entes), este cartagenc | muerte del bueno de Ginés de Arles, 
ro, repetimos, tiene perfectamente es ' 
tudiados y resueltos cuantos asuntoa 
afectan con un interés beneficioso a Car 
tagena. 

Nos referimo? al señor Rizo. Y el «e 
ñor Rizo, quo ¿rtá diputado en las pro | 
ximas Cortes, desarrollará su esfuerzo * 
en colaboración con sus compañeros 
del Partido Radical, de forma que no ; 
tardará en verse la realidad de cuanto I 
aquí exponemos. No estará entonces | 
en la oposición, ni habrá de verse su ! 
actuación reducida a un espacio limita 
do. Toda España será republicana me 
na entera, a despecho de los negocian 
tes en desin-estigio ajeno, recibirá la 
sensación exacta de lo que es la labor 
fecunda y provechosa de un diputado 
a Cortes del jíirrioso Partido Republi 
cano Radical, como nuestro querido 
amigo,, correligionario y paLsano don 
Ángel Rizo. 

• »>»»»»• •»»*»»• • •» • *»* * • * • * '» • * *»»• • •»»»»*»»• *»»»»• •«»•»•»•»• • 

JUiClOS DE LA P A 
í\iíüi<A.—^Üxainmandu las distintas 

caiiaiúaturas qut se preseiitan por iVia 
drid, se extraña de que los raonarqui 
eos se dxsíracdn de antimarxistas. 

Aconseja que se vote la candidatura 
en que hguran Lerroux y Maura, sin 
coníaniiiiaciones marxistas, y sin garan 
tia de antirrevulucion. 

i iace una br¿ve laistoria de ios acón 
teciiiiientos porque ha pasado la Repú 
blica, para deducir que las derechas de 
ben votar la candiatura antimarxista. 

Protesta de que el Qobietrno haya 
piohiuiüo ia propaganda electoral en 
aviüii y restníii^ído por rauío, ya que 
0,1^ j-¿iuic¿i Lcjicr miedo de conceder 
las íiberíades de propaganda. 

Le parece sospechoso el florecimien 
to de la huelga que mantiene ei gremio 
de la constructión, asegurando que a 
los socialistas, aun cuando ellos digan 
lo contrario, lo que en menor cuantía 
les interesa es el afianzamiento definiti 
vo de la República, a la que ellos dicen 
sacrificarse. 

Califica el movimiento como estraté 
gico para llegar a un franco estado 
anárquico que dificulte la buena mar 
cha de las elecciones próximas. 

EL DEBATE.—En un artículo dice 
que la política seguida por los socialis 
tas, está Hena de contradicciones y des 
víos. 

: í j encuentran justificada la prohi 
bición para hacer la campaña electoral 
en aviones y utilizando la radio, pero 
saca la consecuencia de que no benefi 
cía más que a los elementos de dere 
clia. 

E L SOL.—Dice, hablando de poli 
tica internacional, que la confusión 
actual en todos los intentos realizados 
en favor de la paz, los está imposibi 
litando norteamé^ica. 

EL LIBERAL.—Dice que la evita 

aquel eterno romántico que cuanto era 
y valía lo puso al servicio de la Re 
pública. 

Los hombres de nuestra democracia 
desde Miguel Maura a Ángel Pestaña, 
han perdido con Ginés de Arles, un 
cooperador excelente y empedernido. 
y los radicales-socialistas españólales 
con la inesperada muerte de este li 
der cartagenero, han perdido también 
quizás un parlamentario todo republi 
canismo, sensibilidad y buen criterio. 
Pero más, mucho más han perdido los 
infelices niños desheredados de mi que era el presidente, c" iíeTL»9fiv,*«l 
padre, el tutor de todos. | Pobre ami 
go mío! 

Mi alma llena de tristeza y vestida 
de luto "in eterno" por la muerte pre 
matura, cruel e injusta de Ginés de Ar 
les García, llora apenada tanta desgra 
cia, y al enviar mi pésame sentido a 
la monísima hija, a la buena esposa, a 
los hermanos y demás familia del des 
aparecido poeta y mejor ciudadano, lo 
envío también a los pequeños concurren 
tes de la Casa del Niño convertida en 
confortable Hotel Educativo y Refec 
tor, gracias al sublime espíritu del in 
mortal presidente que ha dejado de exis 
t i r ; y pido además a las Autoridades y 
Entidades todas de mi Cartagena—a 
las que sin duda alguna secundara con 
todo entusiasmo el pueblo—¡sentimen 
tal y humano de suyo que a una de nue» 
tras calles importantes se le denomi 
ne "Avenida de Ginés Arles García" 
al mismo tiempo que se erija por sus 
cripción popular, un mausoleo en el ce 
menterio Civil, donde como preciada re 
liquia se guarden los restos y se perpe 
tue la memoria de un cartagenero tan 
ilustre, bueno y republicano como era 

Y esto no está bien. 
El Dios de Nazaret no pensó jamás 

en exhibiciones; por eso buscó la más 
humildes de Has cunas. El Dios del 
Calvario no creyó jamás que su sacrí 
ficio, que lo fué por la paz y el amor, 
se paseara al sol como trofeo o 
grimiese airado con 
exaltación. 

Es que nunca está mejor que nimba 
do de gloria mística en los rincones 
silentes o grabado en el corazón de los 
devotos. 

Allí es donde espera a la madre que 

se es 
una apasionada 

entregan a sus diputas; que lo eas^a 
jan hacia sus querellas; que lo enre<&m 
en la 'maraña de sus audacias; que le 
preparan su desprestigio, en fin? 

¿Dónde está el padre cruel que ** 
lleva a la lucha peligrosa y sangrien 
ta al hijo de su corazón, no le aleja 
del peligro, no le oculta la pelea, no 
procura su máxima seguridad? 

¿Por qué no hftrán eso los que a 
todas horas dicen combatir por una 
doctrina y defender un sacrosanto 
ideal? 

¿Es que creen más limpio, más efí 
caz, más humano, el ejemplo de San 
Vicente Ferrer desgarrando hebreos en 
Santa María la Blanca, que el que da 
ba llamando "hermano lobo" a la fiera, 
San Francisco de Asís? Ambos apun 
taban sobre su pecho el extremo dé la 
cruz. Pero mientras Vicente Ferrer lo 
enarbolaba como una bandera de gue 
i]ra, lo iapo)aba en su corazón y) lo 
pegaba a su» labios el bondadoso d ' 
A sis... 

Nosotros comprendemos el dolor de 
un desdén y los venenos que pueden 
vivir en una herida; pero ya la ineptí 
tud gobernante se troco en tolerancia 
y compresión. 

Seguir « l iando, cuando el que crea 
ra los odios desapareció, no es lógi 
co, no es justo, no es humano. Y por 
no serlo, tampoco cristiano es. 

La República no tiene la culpa de 
que unos gobernantes incapaces dé in 

, , , , ^ i terpretar el alma española, acumularan 
reza por la salud del hxjo monbtmdo. ' • . i • u • .L i 
. , , , , , •' i/"i w. I intolerancia, sobre intolerancia, error 

A l l í e s d o n d e pen^m ^ 1- ' • •• 
sobre error. 

es donde espera a la pa, -ja íeliz 
que se jura eterno querer, A l , vis don 
gracias, al que ruzos de r-S, al que 
eleva la flecha blanca de oración... 

Estos días, el crucifijo es bandera o 
amenaza. ¡Bandera el Hijo humilde de 
Galilea!... ¡Amenaza el insigne marti 
rizado por la justicia, por la paz y por 
el amor!... 

Mediten las almas cristianas. Píen 
sen si es legítimo el recurso. Indaguen 
si a pocos centímetros del Cristo que 
murió amando abulta la pistola que se 
dispone a matar... 

¿No ven esos propagandistas de una 
doctrina que exponen al Cristo a los 
odios feroces de los hombres; que !o 

bálsamo de la tolerancia y la gasa coo 
soladora de la justicia sobre la herida 
sangrjante. 

No hay razón, pues, para que se al 
tere la paz mística de las imágenes e s 
las hornacinas, del Cristo en los alta 
res, y se abra a las pasiones de lo t 
hombres el sagrario del Dios del amor. 

Porque esa e» la manera, aunque ge 
piense lo contrario, de arrancar de las 
muchedumbres ese Dios del Calvario 
que llevan, más o menos oculto, en el 
corazón. 

P. RieraVIDAL 

UN CASO DE JUSTICIA 

ciun de la compra del voto es función i ^j hermano, el rmigo entrañable de to 
que por entero corresponde a la auto j ¿^^^ Qinés de Arles García. 

Votar la candidatura radical es 

votar la consolidación de la Repú 

blica, acatar con el enchufismo, 

instaurar el orden y pacificar los 

espíritus: equilibrar nuestra eco 

nomía, en ruma. 

r' lad gubernativa, pero que los Gober 
nadores Civiles no pueden permanecer 
neutrales, por estar todos afiliados a 
partidos políticos distintos y ser belí 
gerantes en la contienda. 

Denuncia que en los pasquines que 
ponen las derechos, se ilnjuria a la 
República y a sus hombres representa 
tivos, 

E L SOCIALISTA.—Dice a las de 
rechas que se les olvida la crisis eco 
nómica que padecía España antes de 
6cr instaurada la República. 

Pregunta si es cierto que el General 
Ponte ha venido con pasaportes oficia 
les y en tal caso, a quien se los ha 
pedido. 

También hace igual pregunta con res 
peto a los generales Barrera, Martínez 
Anido y González Carrasco. 

Pregunta también si hay República 
y Gobierno que la defienda. 

j E s lo menos que podemos hacer 
por quien tanto nos honró en vida I 

Aurelo Martínez J I M É N E Z 
— — — — o • 

CluLcl» d o n o . . , 
Has de comprender que la Re 

pública no tiene la culpa de los 
desaciertos de quienes la gober 
naron mal. Como tampoco tiene 
la culpa la Rdigión ni zügunos 
de sus ministros dejan de cum 
plir con su deber. 

Veinte días de gobiemoi repu 
blioano auténtico, cambiaron la 
faz del País. El capital que da 
trabajo, afluía; el patrono del 
agro, sembraba; loe talleres, ini 
ciaban su canción... 

De tí depende que aquella la 
bor se reanude, electca-. 

Para eUo, debes votar la Can 
didatura Republicana Radical. 

Desde hace bastante tiempo y a peti f 
ción de los propios interesados, núes I 
tro diputado D. Ángel Rizo, viene tra , 
bajando sin descanso en la solución so 
bre el nombramiento de Auxiliares pri 
meros de los Servicios Técnicos de la \ 
Armada a favor de unos cuantos ancia 
nos que, procedentes del Estado, traba 
jaban en la Sociedad Española de Con» 
trucción Naval y ésta les había dado de 
baja por edad avanzada, quedando en 
la calle solamente a expensas del subsi 
dio que la misma dá a sus operarios. 

Como resultado de las gestiones rea 
lizadas por nuestro jefe local, se publi 
ca la O. M. de 2 del actual inserta en 
el D. O. del Ministerio de Marina del 
día 6 del mismo por la que se nombran 
Auxiliares primero» del Cuerpo de Au 
xiliares de los Servicios Técnicos de la 
Armada, supernumerarios sin sueldo, 
a varios de los individuos que lo ha 
bían solicitado por indicación de núes 
tro respetable y querido amigo don An 
gel Rizo. 

Esta constituye una batalla más ga 
nada en conftra de los que pusieron to 
do su empeño en ahogar las desintere 
sadas gestiones de nuestra amigo, ee 
favor de los humildes. 

Ya en otros números procuraremo» 
hacer historia verídica de este asunto 
que solamente ha tenido en su favof 
elevado criterio y la rectitud y hon 
radez con que siempre procedió núes 
tro significado amigo, correligionario. 
Jefe y futuro Diputado pese a quien pe 
se don Ángel Rizo. 

¡Oros son triunfos I 

£ • dar el tríunlo al 
tar un nombre de la candidatura 

radical. 

Hay quo votarla íntegra si • • 

quiere una República para toiio» 

los españoles y no para solo un* 

clase de espaflole*. 

EL SÁBADO, DÍA 11, A LAS 10 DE LA NOCHE. GRAN 
DIOSO BAILE ORGANIZADO P O R LA J U V E N T U D 
RADICAL. 

SERA AMENIZADO POR LA BRILLANTE ORQUES 
TINA " L E G A Z P l " . 


